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LA ORACIÓN CAMBIA COSAS 

Siempre vale la pena orar por aquello que vale la pena tener. Cuando 
buscamos compartir la Palabra de Dios, no es ayuda médica, 
educación o un discurso impresionante lo que cambiará la situación, 
sino la oración sin diluir y nada más. Estamos trabajando en la cosecha 
de Jesucristo; entonces, ¿porqué no nos vamos a comunicar con Él 
sobre todo? 

Lo que es realmente especial es que Cristo mismo ora por nosotros. Él 
es nuestro último Intercesor en este mundo moribundo. Es siempre 
emocionante saber que uno de nuestros amigos o miembros de la 
familia está orando por nosotros, pero ¡cuánto más maravilloso es 
saber que el mismo Hijo de Dios está orando por ti! También nos dejó 
un ejemplo imponente de la forma en que debemos orar (Mateo 
6:5-13). 

No olvidemos el "armario de la oración", el lugar donde oras a solas 
con Dios. Es cómo la raíz de un árbol: sin la raíz el árbol no puede 
crecer fuerte y sobrevivir cuando los vientos fuertes soplan. La 
comunión diaria con nuestro Padre celestial es absolutamente crítica 
para la vida de un cristiano. Dale tu mejor momento del día a Jesús 
pasando tiempo en oración con Él. 

Cuando oras, ve a un lugar tranquilo y hazlo personal. Pídele al Señor 
que te visite en una forma especial y fresca para que puedas sentir Su 
poderosa presencia en ese momento de tranquilidad. 

Dios, por favor, haz de la oración mi combustible para la vida. 
Gracias Jesús por interceder siempre por mí. Amén.


